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Fuentes documentales 
e historia de la diplomacia cubana. 
Una aproximación crítica
Ivette García González
Doctora en Ciencias Históricas, investigadora y profesoraH
La historia de la diplomacia cubana es 
una de las deudas de la historiografía 
en la Isla. Cuando tiene lugar un deba-
te en torno, afloran con frecuencia por 
lo menos tres confusiones. Una es su 
relación con la política exterior, con-
ceptos que a veces se asumen como 
sinónimos; otra, el concepto mismo 
de “diplomacia”, dado que es muy poli-
sémico; y la tercera, en general —par-
te del concepto de Talleyrand, Ni-
cholson y Foderé, reconocidos como 
clásicos en la materia—, se asocia al 
establecimiento del Estado nacional. 
Pero también, en el caso de Cuba, a 
veces se reconoce como la “real diplo-
macia cubana” la desplegada a par-
tir de 1959 cuando, con la revolución 
triunfante, la nación y el Estado que la 
representa alcanzan la plena sobera-
nía y, por tanto, las máximas y reales 
posibilidades de desplegar y desarro-
llar en toda su extensión una diploma-
cia propia.1
En tanto “[…] rama especializada 
de la Historia que estudia, por me-
dio de las relaciones internacionales, 
el desarrollo histórico de los métodos 
y las técnicas de la diplomacia”,2 la 
historia de la diplomacia tiene la do-
ble naturaleza de aquella: es conoci-
miento de una materia y materia de 
un conocimiento. En este último sen-
tido, asume como objetivo descubrir, 
a través de la urdimbre de las relacio-
nes internacionales, el espíritu y la 
técnica de la diplomacia en tanto ins-
trumento para satisfacer los intereses 
y propósitos de las clases dominantes, 
1 Para ampliar sobre estas contribuciones 
básicas pueden consultarse las siguientes 
obras: de V. P. Potemkin y otros: Historia de 
la diplomacia, Editorial Grijalbo S.A., México 
D.F., 1967; Manuel Morales Lama: Diploma-
cia contemporánea. Teoría y práctica para el 
ejercicio profesional, Fundación Antonio M. 
Lama, Santo Domingo, República Domini-
cana, 2001, p. 8; Harold Nicholson: La diplo-
macia, Fondo de Cultura Económica, México 
D.F., 1967; y Rolando González Patricio: La 
diplomacia del Delegado. Estrategia y tácticas 
de José Martí 1892-1895, Editora Política, La 
Habana, 1998.
2 Tomado de Eloy G. Merino Brito: Historia de 
la diplomacia, Editorial Nacional de Cuba, 
Editora del Consejo Nacional de Universida-
des, La Habana, 1965, p. 13.
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intereses y propósitos que se plas-
man en la política exterior del Estado 
en cada época histórica. Por tanto, en 
sentido amplio contempla la política 
exterior y, en su sentido estrecho, usa 
esta solo como información del con-
texto, porque la finalidad es el “cómo” 
y no exactamente el “qué”.
En la voz autorizada de Eloy Meri-
no Brito, cuando hablamos del arte 
de la diplomacia o la técnica de la di-
plomacia como objeto de atención, 
estamos hablando de “[…] los méto-
dos que se han de emplear, los resor-
tes que se han de tocar, las personas 
cuya amistad debe cultivarse, la pro-
paganda que debe efectuarse o las 
gestiones directas que deben hacerse 
para alcanzar la meta señalada”.3
Y resulta que, en términos del de-
venir histórico de la nación cubana, 
esta es una vertiente que ha quedado, 
cuando no ignorada, subsumida y no 
pocas veces confundida con la polí-
tica exterior. Igualmente, ha privile-
giado la información contenida —en 
lo fundamental— en fuentes secun-
darias consideradas clásicas para el 
abordaje del tema, entre ellas las de 
Manuel Márquez Sterling, Miguel An-
tonio D’Stéfano Pissani y, más recien-
te, las del periodo revolucionario que 
han tenido, como es lógico, un impor-
tante peso de lo testimonial.4
Sin embargo, se trata de una te-
mática amplia e interesante en grado 
sumo, una de las que también refleja 
de un modo particular las más impor-
tantes complejidades, especificidades 
y resultados de la nación cubana en 
su momento actual e, incluso, de sus 
desafíos. Un terreno, por cierto, en el 
que Cuba ha realizado aportes que 
le han granjeado un reconocimiento 
indiscutible a escala del sistema in-
ternacional contemporáneo, que está 
muy por encima de los atributos que 
tradicionalmente se contemplan para 
que un país tenga una significativa 
colocación en dicho sistema, esto es, 
extensión territorial, recursos, pobla-
ción, capacidad de su mercado, capa-
cidad militar, etcétera.
En este caso habría que considerar 
en especial la ubicación geográfica 
de Cuba, que desde el punto de vista 
geopolítico siempre ha sido muy im-
portante para casi todas las potencias, 
pues se trata de la mayor isla del Caribe, 
frontera de imperios desde el mismo 
siglo xvi. También su liderazgo, fenó-
meno que ya corresponde justamente 
al periodo de la revolución, su cohesión 
social y su capacidad diplomática.5
3 Ibídem, p. 15.
4 Se refiere a Manuel Márquez Sterling: La di-
plomacia en nuestra historia, Instituto del 
Libro, La Habana, 1967 y Miguel Antonio 
D’Estéfano Pissani: Cuba en los internacio-
nal: 1510-1898, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 1988, p. 224. Del periodo revolu-
cionario cuentan en lo fundamental, entre 
otras, Proyección internacional de la Revolu-
ción Cubana, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 1975; Raúl Roa Kourí: En el torren-
te, premio Casa de las Américas, Fondo edito-
rial Casa de las Américas, La Habana, 2004; y 
Manuel González Bello: El Canciller, Editorial 
de Ciencias Sociales, La Habana, 2004.
5 En las relaciones internacionales por lo gene-
ral se considera que el potencial de un Esta-
do está determinado por sus recursos y con-
diciones geopolíticas [extensión territorial, 
características de las fronteras, ubicación 
geográfica, clima, topografía y recursos], y 
por su sistema político y condiciones internas 
[forma de gobierno, liderazgo, estructura de 
clases, cohesión social, papel de otras fuerzas 
sociales, capacidad diplomática y capacidad 
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El trabajo que se presenta ahora 
constituye una nueva aproximación 
al tema que parte de un replantea-
miento de los supuestos básicos re-
feridos al inicio, al tiempo que ofrece 
los resultados de un estudio explora-
torio. Este se concentró en lo esencial 
en las fuentes primarias que atesoran 
el Archivo Nacional de Cuba [ANC] y el 
Archivo Central del Ministerio de Re-
laciones Exteriores (Minrex), además 
de algunas otras instituciones como 
el Instituto de Historia de Cuba y la Bi-
blioteca Nacional de Cuba José Martí. 
Una búsqueda en función de lograr 
develar cómo se fue conformando la 
diplomacia cubana y cuál es su rela-
ción con las problemáticas y particu-
laridades del proceso formativo de la 
nación que representa, haciendo par-
ticular énfasis en los orígenes de esta 
durante la Guerra de los Diez Años en-
tre 1868 y 1878.
El universo de las fuentes 
documentales y los tiempos
Dos puntos de partida resultan fun-
damentales para acometer el estudio 
profundo sobre esta temática con la 
perspectiva antes anunciada. Uno 
es afrontar una búsqueda con men-
te abierta a los más diversos tipos de 
fuentes y no solo a los que con mayor 
regularidad se han utilizado para este 
tipo de investigaciones dentro y fuera 
de Cuba. El otro, focalizar en especial 
fuentes primarias en virtud de la ca-
rencia de investigaciones precedentes 
sobre el tema en la Isla.
La referida documentación se en-
cuentra, hasta donde se ha explora-
do, en el Archivo Nacional de Cuba 
[ANC], en la Colección Cubana de la 
sala homónima de la Biblioteca Na-
cional de Cuba José Martí y en el Ar-
chivo Central del Minrex, a reserva de 
lo que podrá rastrearse más adelante 
en el Archivo del Instituto de Historia 
de Cuba y otras instituciones nacio-
nales y de otros países.
Una subdivisión de los tiempos en 
el recorrido de la diplomacia cubana 
favorece un análisis más profundo 
y crítico. El primero de los periodos 
corresponde a la que se puede consi-
derar como “diplomacia mambisa”, 
la cual puede definirse como el ins-
trumento de la política exterior de los 
gobiernos de la República en Armas 
de Cuba durante las guerras por la 
independencia desde 1868, de acto-
res extraoficiales que a favor de Cuba 
actuaron durante el último tercio del 
siglo xix e, incluso, los que salidos de 
esas filas encaminaron las primeras 
negociaciones durante el traumático 
proceso de gestación de la República 
entre 1899 y 1902. Fue el mecanismo 
del que se valieron los cubanos insur-
gentes para defender los intereses de 
su país contra el colonialismo español 
y las complejas relaciones con los Es-
tados Unidos de América (EUA). Con 
esta postura se asume el origen de la 
diplomacia cubana, a contrapelo de 
las definiciones clásicas eurocentris-
tas, en la primera gesta por la inde-
pendencia, cuando se estableció el 
gobierno de la República en Armas 
—primero de facto y luego reconocido 
militar]. Esto, claro está, con variaciones en 
cada época histórica. Para más información 
sobre el particular pueden consultarse las 
obras de Esther Barbé: Relaciones internacio-
nales, España, 2002; de V. P. Potemkin y otros: 
ob. cit.; y de Roberto González Gómez: Teoría 
de las relaciones internacionales, Editorial 
Pueblo y Educación-ISRI, La Habana, 1990.
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en Asamblea Constituyente al apro-
barse la Constitución el 10 de abril de 
1869— y se estructuró con la inclusión 
de la cartera de Relaciones Exteriores 
y artículos específicos para su general 
ordenamiento.6
Ese tipo de diplomacia que antece-
de a la instauración del Estado nacio-
nal, contempla el lapso entre las dos 
guerras por la independencia [1878-
1895], que incluye de modo muy par-
ticular toda la labor martiana en ese 
ámbito a favor de Cuba y de América 
Latina, aunque los orígenes del tipo 
de diplomacia en la que cree y que 
realiza Martí por la Isla tiene sus ver-
daderos orígenes en aquellos años de 
la Guerra Grande.
Se considera también la ejerci-
da durante la guerra de 1895-1898, 
cuando finalizó el ciclo colonial y se 
inició el proceso de instauración de 
la República. Cuenta ahí el desmon-
taje a destiempo del servicio exterior 
mambí y las acciones diplomáticas de 
la revolución con Estados Unidos, la 
primera Secretaría de Estado durante 
la ocupación militar norteamericana, 
sus funciones, misiones y resultados 
hasta la constitución oficial del Esta-
do nacional en mayo 1902, pero so-
bre todo aquellas puntuales acciones 
diplomáticas de los cubanos ante Es-
tados Unidos, en relación con la inde-
pendencia de Cuba y el tipo de repú-
blica que se instalaría.
A diferencia de la fase anterior, que 
es muy compleja para trabajar las 
fuentes primarias, para la correspon-
diente a la Guerra de Independencia 
[1895-1898] se cuenta, en el Archivo 
Nacional, con dos fondos esenciales: 
“Guerra del 95” y “PRC”, a través de 
los cuales resulta menos complicado 
localizarlas y trabajarlas, también por 
el estado de conservación, que es muy 
superior.
De todas maneras, en ambos tiem-
pos vale la pena no desconocer los 
informes y otros documentos del ser-
vicio de Relaciones Exteriores espa-
ñol, a través de los cuales se obtienen 
muchas noticias sobre los diplomáti-
cos cubanos y la labor de la metrópoli 
para neutralizarlos, como se verá más 
adelante.
La diplomacia cubana en el com-
plejo escenario de la dependencia 
entre 1902 y 1958 constituye sin duda 
un nuevo periodo, con un importante 
punto de inflexión en los años treinta. 
Esas décadas abarcan la estructura-
ción oficial del servicio diplomático 
y consular, y su profesionalización, 
la irrupción y aportes de Cuba en el 
ámbito multilateral —primero en la 
Sociedad de Naciones [1919-1939], 
la Organización de las Naciones Uni-
das [ONU, 1945-1958] y la Organiza-
ción de Estados Americanos [OEA, 
1947-1958]—, las prácticas de la diplo-
macia bilateral, las leyes orgánicas y 
las negociaciones para la firma de los 
tratados bilaterales y multilaterales 
de la República.
6 En el texto constitucional aparecen cuatro 
artículos que definen el tema: el 14 reza: “[…] 
deben ser objeto indispensable de ley […] la 
ratificación de los tratados, la declaración y 
conclusión de la guerra […] y la declaración 
de represalias con respecto al enemigo”; el 
18 define: “El Presidente puede celebrar tra-
tados con la ratificación de la Cámara”; el 19 
establece que el presidente “[…] designará a 
los embajadores, ministros plenipotencia-
rios y cónsules de la República en los países 
extranjeros”; y el 20 define que el presidente 
“[…] recibirá los Embajadores”. Tomado de 
Miguel A. D’Estéfano Pissani: ob. cit., p. 224.
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Como es comprensible, para estas 
décadas la situación con las fuentes es 
bastante diferente. El ANC cuenta con 
una base de datos que permite iden-
tificar los descriptores fundamentales 
del universo documental que contie-
nen los fondos Secretaría y Ministerio 
de Estado [por el cambio de denomi-
nación en 1940] hasta finales de 1959, 
que se crea el Minrex. Solo es preciso 
complementar con el fondo Secretaría 
de la Presidencia y alguna informa-
ción dispersa que puede hallarse en 
los fondos Academia de la Historia y 
Donativos y Remisiones.
El tercer periodo en el devenir de la 
diplomacia cubana comprende el pe-
riodo de la Revolución de 1959 hasta 
finales de los años ochenta e inicios 
de los noventa, lapso durante el cual 
se advierte el impacto de la ruptura y 
refundación nacional que implicó el 
triunfo revolucionario del 1ro. de enero 
de aquel año, y los derroteros, aportes 
y peculiaridades de una diplomacia 
revolucionaria en las condiciones de 
Cuba, con cambios significativos en 
todos los ámbitos en que la nación 
se desenvolvía. Incluye, por tanto, la 
estructuración de un nuevo servicio 
exterior y el relanzamiento de sus re-
laciones, que se fueron articulando de 
manera más significativa con el en-
tonces campo socialista y en particu-
lar con la Unión de Repúblicas Socia-
listas Soviéticas [URSS]. Vinculado a 
ello cuentan los diversos y complejos 
escenarios de esa diplomacia de la Isla 
en las condiciones del bloqueo econó-
mico, comercial y financiero impues-
to desde muy temprano por Estados 
Unidos y del conflicto este-oeste, los 
nuevos estilos en el ámbito de las ne-
gociaciones y las vertientes diversas 
que integran esa diplomacia, que res-
cata lo más valioso de las tradiciones 
cubanas y, en particular, la “diploma-
cia de los pueblos” que sembrara Mar-
tí en aquella convulsa segunda mitad 
del siglo xix.
A partir de los años 90 se desdibu-
ja un cuarto periodo, por lo que esos 
lustros significaron en la relectura del 
papel de ese principal instrumento 
de la política exterior y de ella mis-
ma, en un contexto muy complicado 
de la formación y supervivencia del 
proyecto nacional de carácter socia-
lista. Varios de los espacios de actua-
ción ya tradicionales, así como las 
propias circunstancias impusieron 
modificacio nes en su desempeño, en 
especial el derrumbe del socialismo 
en la Europa del este y en particular en 
la antigua URSS, así como el recrude-
cimiento del bloqueo y la hostilidad 
del gobierno estadounidense.
Algunos cambios se pueden verifi-
car en los planos de la emigración, el 
liderazgo, algunas técnicas diplomá-
ticas y la importancia extraordinaria 
de los medios masivos de comuni-
cación y del trabajo específico por la 
imagen de Cuba a escala internacio-
nal. Durante estos años se exhiben, 
no sin problemáticas viejas y nuevas, 
los engranajes de una diplomacia 
madura, coherente y auténtica, ex-
presión de la consolidación del etnos 
nacional cubano y del proyecto cuba-
no de opción socialista en incesante 
renovación.
Todo lo que existe de fuentes docu-
mentales sobre el periodo que com-
prende desde la creación del Minrex, 
en diciembre de 1959, lo atesora el Ar-
chivo Central de ese organismo, que 
aunque no está del todo organizado y 
tiene todavía la mayor parte de la in-
formación clasificada, cuenta con un 
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universo accesible para la mayoría 
de los temas, además del directorio de 
embajadores, memorias anuales del 
Ministerio, expedientes de diplomáti-
cos cubanos, carpetas por países, ne-
gociaciones, diplomacia multilateral, 
etc., y también información del perio-
do anterior y, en algunos casos, hasta 
de finales del siglo xix, al menos en lo 
que toca a Estados Unidos.
Examinando la evolución en la ma-
yor de las Antillas caribeñas de su di-
plomacia —fundamental, aunque no 
el único instrumento de la política 
exterior de un país—, los dos perio-
dos más difíciles para la localización 
y manejo de esas fuentes de primera 
mano son el inicial, de los orígenes y 
también el más contemporáneo por 
razones son diferentes. Y son fuentes 
que además requieren un tratamiento 
especial de acuerdo con la perspecti-
va y la información que se busca ex-
traer de ellas.
Explorando más sobre los orígenes
No obstante, la situación más com-
prometida con las fuentes documen-
tales en lo que respecta a la diploma-
cia mambisa, no se refiere a todo el 
periodo. En realidad, el segmento más 
complicado para trabajar con ellas es 
el de los orígenes durante la Guerra de 
los Diez Años, cuando surge por pri-
mera vez la República con su gobier-
no, una República en Armas. Y ocurre 
así no solo por lo antiguo, que implica 
el deterioro de algunos documentos o 
la ausencia de ellos. También porque, 
como en sentido estricto la diploma-
cia se asume en su acepción tradi-
cional como instrumento de política 
exterior de Estados nacionales consti-
tuidos, se muestra ante el investigador 
casi como un universo ciego, es decir, 
sin clasificaciones especializadas pre-
vias, las que de forma habitual ayu-
dan al investigador en sus pesquisas.
Así, lo relacionado con la diploma-
cia durante el periodo colonial, según 
clasificadores del Archivo, no se refie-
re a la cubana, sino a la diplomacia es-
pañola. Claro, no deja de ser útil, por-
que al tratarse de la oficial de España, 
mucha información era reportada y 
atendida por los consulados españo-
les en especial en Estados Unidos y el 
Caribe —y más tarde, durante la Guerra 
Necesaria, en buena parte de las repú-
blicas latinoamericanas— acerca de 
los cubanos en el exterior y las accio-
nes de los “supuestos diplomáticos”, 
como se refiere en varios documentos 
de la época, sobre los cuales se sitúa el 
más refinado espionaje de que podía 
hacer gala la metrópoli durante esos 
años.
De las fuentes españolas se obtie-
nen informaciones y valoraciones 
muy importantes sobre el desempeño 
de aquellos pioneros de la diplomacia 
cubana. En una de ellas se dice, por 
ejemplo, que cada vez que en Estados 
Unidos se aproxima la apertura del 
Congreso y el momento del mensaje 
presidencial “[…] los supuestos diplo-
máticos cubanos redoblan esfuerzos 
por todos los medios y con todo el vi-
gor por promover el reconocimiento 
de la beligerancia”.7
Además del apoyo en dinero, ar-
mas y vituallas, así como protección 
a los emigrados en los países donde 
hubiera diplomáticos acreditados, el 
obtener el reconocimiento oficial por 
los otros Estados, de la beligerancia y 
7 ANC: Fondo Asuntos Políticos, leg. 73, no. 52. 
Informes noviembre 1877-febrero 1878.
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
9
, 
N
O
. 
1,
 2
01
8
129
de la existencia de un gobierno cuba-
no y país independiente, constituyó la 
principal de las prioridades de la polí-
tica exterior de la diplomacia mambi-
sa durante las dos guerras por la inde-
pendencia y la creación de un Estado 
nacional propio en Cuba.
De hecho, todos los presidentes del 
gobierno de la República en Armas, 
desde Carlos Manuel de Céspedes y 
del Castillo, concedieron una gran 
importancia a la proyección interna-
cional de la revolución y el desempeño 
de sus representantes en el exterior. 
De ahí que todos tu-
vieran nombrados se-
cretarios de Estado en 
figuras tan relevantes 
como Ramón Céspe-
des, Francisco Maceo 
Osorio, Francisco Vi-
cente Aguilera, Tomás 
Estrada Palma y Ra-
món Roa.8
En aquellos años, 
la naciente República 
cubana en la manigua 
tuvo representaciones 
diplomáticas en Améri-
ca Latina, el Caribe, Eu-
ropa (Francia y Reino Unido). Fueron 
figuras sobresalientes José Valiente, 
José Morales Lemus, Miguel de Al-
dama, Ambrosio Valiente, Francisco 
Javier Cisneros Correa, José Antonio 
Echeverría, Manuel Márquez Sterling, 
Luis Martín y de Castro, Miguel Bra-
vo y Sentíes, Pedro Antonio Santacilia 
Palacio, Enrique Piñeyro y Barry, y Pa-
blo Arosemena, entre otros, sobre casi 
todos los cuales existe información de 
archivo que no se ha trabajado. Ape-
nas sobre Morales Lemus, Márquez 
Sterling y José Manuel Mestre Domín-
guez se publicaron textos o se hicie-
ron homenajes posteriores que que-
daron en algunos folletos que pueden 
encontrarse en la Biblioteca Nacional. 
Su contenido, sin embargo, a pesar de 
ser útil para quienes se interesen por 
estos temas o por esas figuras en par-
ticular, descansa todavía casi siempre 
en la memoria, en el testimonio de 
quienes les conocieron, de modo que 
las fuentes primarias relacionadas 
con su obra están vírgenes casi en su 
totalidad, mientras es presumible que 
su explotación aportaría elementos 
nuevos, argumentos y otros diversos 
matices y fundamentos 
para una historia de la 
diplomacia cubana.
Con los preceden-
tes enunciados arriba 
fue preciso realizar la 
búsqueda en el sistema 
de catálogos del Archi-
vo Nacional por fechas 
[1868-1895] y por nom-
bres de diplomáticos 
de la revolución previa-
mente localizados en 
fuentes secundarias. 
Se priorizaron entonces 
los fondos Asuntos Po-
líticos [A.P.], Donativos y Remisiones 
[D y R] y Miscelánea de Expedientes 
[M.E.], búsqueda que luego se amplió 
con Academia de la Historia [A.H] y 
Museo Nacional [M.N].
En el caso del fondo Asuntos Po-
líticos, se exploró por entradas aso-
ciadas y predeterminadas [agente 
di plomático, diplomacia, represen-
tantes extranjeros, relaciones gobier-
nos extranjeros] con infructuosos re-
sultados, pues en unos casos no está 
el contenido y, en otros, no reporta 
8 Miguel Antonio D’Estéfano: ob. cit., p. 224.
…todos los presidentes 
del gobierno de la 
República en Armas, 
desde Carlos Manuel 
de Céspedes y del 
Castillo, concedieron 
una gran importancia 
a la proyección 
internacional de 
la revolución y el 
desempeño de sus 
representantes en el 
exterior.
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
9
, 
N
O
. 
1,
 2
01
8
130
nada de interés. De ahí la búsqueda 
amplia a través de todas las gavetas y 
luego el cotejo con las de “Cronología” 
y “Periódicos”, contenidas en el mis-
mo fondo.
Como resultado, se constató la 
existencia de 90 fuentes primarias 
útiles para la investigación. Estas se 
concentran en informes de la Junta 
Cubana de Nueva York, y en informes 
y expedientes formados por el servi-
cio diplomático y consular de España 
en varios países. Entre ellos Jamaica, 
Nassau, Panamá, Curazao, Ingla terra, 
Bélgica, República Dominicana [San-
to Domingo], Estados Unidos [Nue-
va Orleans, Cayo Hueso, Nueva York, 
Washington, Baltimore y Filadelfia]. 
Muchos de ellos dan cuenta de prácti-
cas diplomáticas, así como de planes 
y actividades de aquellos agentes del 
servicio exterior cubano e, incluso, 
de conflictos vinculados con ese ejer-
cicio.
Se pueden consultar también en 
ese conjunto de documentos, referen-
cias importantes así como informes y 
correspondencia de figuras claves du-
rante esos años, como Miguel Alda-
ma, José Morales Lemus, José Antonio 
Echeverría, Enrique Piñeyro, Manuel 
de Quesada Loynaz, Francisco Vicen-
te Aguilera Tamayo, Manuel Fernán-
dez, Francisco Javier Cisneros, Pablo 
Arosemena, Manuel Márquez Sterling 
y otros. En el muestreo que se hizo en 
esta fase exploratoria inicial, se cons-
tató la ausencia de algunas importan-
tes fuentes y, en otros casos, se trata 
de un conglomerado de documentos 
sueltos de toda la guerra, que requie-
ren de una minuciosa revisión para 
extraer de ellos la información que 
puede ser verdaderamente pertinente 
para la investigación.
Se pudo verificar la importancia del 
fondo Donativos y Remisiones [DyR] 
para este tema. La búsqueda se inició 
también por indicadores ya identifica-
dos por el ANC: “Diplomáticos” y “Le-
gaciones”, en ambos casos con docu-
mentos de interés. Además, se amplió 
por “embajadas”, “delegaciones” y “de-
legados”, las que contienen informa-
ción referida a la fase posterior a 1878.
En este caso se localizaron 12 im-
portantes colecciones que contienen 
diversos informes, expedientes, car-
tas, etc., de las Legaciones de Cuba 
en varios países latinoamericanos y 
del Caribe. Además, carpetas de tex-
tos varios compilados por la Junta 
Central en Nueva York, que contienen 
documentos enviados por las propias 
Legaciones y otros emitidos por el go-
bierno de la República de Cuba en Ar-
mas a su servicio exterior durante esa 
década de guerra.
Miguel de Aldama
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Un documento importante y que 
simplificaría búsquedas demasiado 
individualizadas con costo en tiempo 
y contra calidad de los resultados, es 
la “Carta manuscrita de Antonio Hur-
tado del Valle, dirigida a José Manuel 
Mestre referente a establecimiento 
de agencias diplomáticas y nombra-
mientos de comisionados en distintos 
países de América, del 24 de noviem-
bre de 1873”, pero no se encuentra fí-
sicamente en el Archivo. Y esta es una 
fase clave, porque corresponde a un 
momento significativo de crisis en el 
servicio exterior generado por la de-
posición de Carlos Manuel de Céspe-
des como presidente, al tiempo que 
también para entonces ha fracasado 
el intento continental que promoviera 
Colombia para demandar de España 
la independencia de Cuba.
En el fondo Academia de la Histo-
ria se localizaron 41 documentos que 
contienen datos personales, fichas 
y artículos sobre figuras de la diplo-
macia cubana en esos años, cartas de 
varios de ellos a distintas personas 
y viceversa, así como llamamientos y 
comunicaciones de la Junta Central 
Republicana de Cuba y Puerto Rico. 
También, documentos escritos por 
académicos e intelectuales cubanos 
sobre algunas figuras de la diplomacia 
como Enrique Piñeyro, Tomás Estrada 
Palma, Carlos Manuel de Céspedes, 
Ramón Céspedes, Salvador Cisneros 
Betancourt, José Antonio Echeverría, 
Miguel Aldama, José Valiente, José 
Morales Lemus, y Carlos Varona.
Quedan en reserva para nueva re-
visión, una cajuela que contiene nu-
merosas fichas con nombres de figu-
ras de la diplomacia cubana junto con 
su correspondencia, que proceden 
del archivo de Cosme de la Torrien-
te Peraza, a las que habrá que volver 
cuando se tenga más avanzada la in-
vestigación y, en consecuencia, mejor 
identificadas las personalidades de 
cada periodo. No obstante, es de su-
poner —dado que la etapa de actua-
ción diplomática del donante es la de 
la República— que sea mínima o nula 
en lo que respecta a los orígenes y, 
por tanto, a lo que en lo fundamental 
interesa en esta primera fase. En de-
finitiva, llegado ese momento, la pes-
quisa por nombres y apellidos habrá 
que retomarla también en los fondos 
Donativos y Remisiones y Asuntos Po-
líticos.
El universo que contiene el fondo 
Museo Nacional [M.N.] fue revisa-
do en su totalidad. Se localizaron 16 
fuentes primarias para procesar. Se 
trata en su mayoría del intercambio 
de correspondencia de Miguel de Al-
dama, Francisco Vicente Aguilera, 
Francisco Vicente Aguilera
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conflictos entre los miembros del ser-
vicio diplomático cubano, la renuncia 
a la representación diplomática de Al-
dama con sus causas y consecuencias, 
José Manuel Mestre y José Antonio 
Echeverría, así como la actuación de 
la comisión designada por el gobierno 
de la República en Armas [1871-1872] 
para investigar y dirimir los conflictos 
y superposiciones entre el trabajo di-
plomático, del servicio exterior y el de 
la emigración de la Isla.
La mencionada comitiva se inte-
gró por Francisco Vicente Aguilera y 
el propio Ramón Céspedes, a la sazón 
secretario de Relaciones Exteriores 
del gobierno cubano. Además, el cer-
tificado de reconocimiento a Cuba 
independiente emitido por el gobier-
no de Guatemala e importantes co-
municaciones de las representaciones 
diplomáticas cubanas en Puerto Pla-
ta [República Dominicana], Jamaica, 
Nassau, Puerto Príncipe y otros países 
de la región.
Los tipos de fuentes que predomi-
nan y que resultan de mayor utilidad 
para los propósitos de la investiga-
ción, que fueron esbozados al inicio, 
son los nombramientos, informes y 
cartas. En el primer caso, los nom-
bramientos no solo porque permiten 
ubicar en los hechos y el contexto a 
las figuras que sirvieron en cada caso 
y país, sino porque en la mayoría van 
acompañados de instrucciones para 
el agente diplomático que debe acre-
ditarse en el país en cuestión e, inclu-
so, con algunas referencias de puntos 
de apoyo favorables a la causa cubana 
en esos sitios.
En el caso de los informes, su im-
portancia estriba, en esencia, en que 
constituyen la vía más efectiva para 
conocer la capacidad y alcance de la 
labor de aquellos primeros diplomá-
ticos, que en su mayoría eran impro-
visados desde el punto de vista pro-
fesional. Esos documentos permiten 
conocer los tipos de actividad que 
se hacían en cada país, las tácticas 
para promover y lograr los objetivos 
de la política exterior del gobierno de 
la República en Armas durante esos 
dramáticos años de guerra, la capaci-
dad para realizar funciones tan con-
sustanciales a la labor diplomática en 
cualquier época, como la caracteriza-
ción de los gobiernos, de la prensa, de 
los líderes de opinión, de los políticos 
en diversas instancias del Estado, de 
los procesos políticos de la nación y 
sus vecinas, el tratamiento de la emi-
gración en ese país y los niveles de 
acceso a las jerarquías políticas de la 
respectiva sede.
Mención especial merece la corres-
pondencia de los diplomáticos, bien 
sea la oficial con las instancias y ac-
tores fundamentales del servicio ex-
terior de la República; léase el presi-
dente, el secretario de Estado que se 
encontraban en plena guerra en Cuba, 
como de la Legación y la Agencia Ge-
neral en Estados Unidos, en virtud de 
que, aunque la función diplomática 
correspondía a la primera, la segunda 
también tuvo ejecutoria vinculada, a 
veces en provecho y otras en demasía, 
al trabajo diplomático, al punto de ge-
nerar interferencias y conflictos con 
relativa frecuencia. También cuenta el 
epistolario de carácter personal, que 
—aunque al parecer es mínimo— re-
sulta revelador, pues saca a la luz aque-
llas preocupaciones, puntos de vista, 
insatisfacciones, anhelos, pasiones y 
pensamientos más íntimos que aque-
llos hombres trasmitían a familiares y 
amigos en Cuba o fuera de la Isla.
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Vale la pena significar los nume-
rosos proyectos y actuaciones del 
mundo de la diplomacia de la revolu-
ción que pueden encontrarse en ese 
universo documental y que siendo 
relevantes resultan desconocidos to-
davía. Temas como el Virginius [octu-
bre 1873], la iniciativa continental o 
el Pacto Americano —promovido por 
Colombia en 1872 y 1874 y frustrado 
por Estados Unidos— para exigir de 
España la independencia de Cuba, así 
como las brigadas de voluntarios or-
ganizadas en Venezuela, Chile, Perú, 
Colombia, México, etc., para combatir 
en la guerra que estaba teniendo lu-
gar en la mayor de las Antillas.
También resultan muy interesantes 
y aportadoras las acciones orientadas 
e iniciativas de cubanos de la emi-
gración en su relación con los Prado 
Gutiérrez, del Perú [Leoncio, Grocio y 
Justo Prado, hijos de quien fuera pre-
sidente de ese país, el general Maria-
no Ignacio Prado, que pelearon con 
Gómez e hicieron numerosas hazañas 
a favor de Cuba]; el caso del buque es-
pañol Moctezuma [1868] apresado por 
Leoncio Prado, uno de los hechos más 
famosos y audaces de la historia del 
continente según se valorara tiem-
po después y que generó una disputa 
entre España y Brasil muy comentada 
por los tratadistas del derecho inter-
nacional en la época. Fue ese el mo-
mento en el que Brasil se cubrió de 
gloria negándose a considerar como 
piratas —como exigía España— a los 
rebeldes que capturaron dicho bar-
co, sino como “agentes políticos que 
obraban con fines políticos”.
Se pueden encontrar y procesar a 
fondo las diferencias y la situación 
entre la emigración cubana y la diplo-
macia, así como el impacto que tu-
vieron ambas en la propia actuación 
del servicio exterior e, incluso, en las 
proyecciones de algunos países lati-
noamericanos en relación con la re-
volución cubana, tales como Chile, la 
propia Colombia y otros. También so-
bre el espionaje de España y la priori-
dad que para su servicio exterior tuvo 
el contrarrestar la labor de los cuba-
nos, los conflictos bilaterales y entre 
varios países que no pocas veces se 
suscitaron sobre todo entre España, 
Estados Unidos, Brasil, Chile, Ingla-
terra, Haití, República Dominicana 
y otros, por causa de la labor de emi-
grados y diplomáticos de la revolución 
durante esos años.
Otros importantes aspectos para 
reconstruir la historia de la diploma-
cia cubana, en términos de estilos, 
tácticas, saludos, consignas, tipos de 
comunicación secreta y pública, uso 
y manejo de la opinión pública, ti-
pos de actividades e iniciativas para 
promover apoyo y difusión de lo que 
acontecía en Cuba, los objetivos de la 
revolución y los valores de la naciona-
lidad cubana, se pueden encontrar en 
esas fuentes. También, cómo vivían y 
realizaban sus actividades, caracteri-
zaciones que hacían de los políticos 
de los países donde estaban acredita-
dos, dificultades principales, uso de la 
cultura cubana y su promoción para 
difundirla, y para promover y acceder 
a objetivos políticos por esa vía, entre 
otras muchas tareas.
Igualmente, la importantísima di-
vulgación de prensa revolucionaria y 
de los hechos de Cuba, que los diplo-
máticos recibían a través de los prin-
cipales periódicos, La Independencia, 
por ejemplo, órgano de Cuba libre e in-
dependiente, y La Revolución, una par-
te de cuyos ejemplares se encuentran 
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también en el Archivo Nacional y en 
la Colección Cubana de la Biblioteca 
Nacional.
Un epílogo en el camino 
de las fuentes
Como se puede apreciar, las posibi-
lidades de profundizar en el estudio 
de la diplomacia cubana, en especial 
en su paulatina configuración como 
parte del proceso de entretejido de la 
nacionalidad y la nación, 
son amplias en lo que 
respecta a las fuentes do-
cumentales.
El más complejo de 
esos acometimientos re-
sulta el de los orígenes; 
pero como se ve, un estu-
dio exploratorio a fondo 
lo devela no solo como 
viable, sino apasionan-
te, con las simples pin-
celadas que el muestreo 
arroja.
Además del Archivo 
Nacional, la menciona-
da Sala Cubana de la 
Biblioteca Nacional de 
Cuba José Martí atesora 
información primaria y 
útil para complementar 
aquella. Una aproxima-
ción inicial a través del 
clasificador “CUBA” per-
mitió visualizar 27 fuen-
tes útiles, sin contar los 
manuscritos de impor-
tantes colecciones como la de Néstor 
Ponce de León. Se encuentran entre 
ellos recortes de periódicos, manifies-
tos y cartas de Manuel de Quesada en 
respuesta a acusaciones, gestiones 
en Estados Unidos —algunas, en in-
glés—, informes de actuaciones del 
servicio diplomático cubano en va-
rios países —Estados Unidos, Vene-
zuela, México, Londres—, informes 
del gobierno de Colombia sobre el 
eventual pacto americano en defen-
sa de Cuba, acerca de organizaciones 
que respaldaban el trabajo diplomá-
tico cubano,9 negociaciones sobre el 
tema Cuba y documentos recopilados 
por Ramón Emeterio Betances, entre 
otros.
9 Son los casos de la “Auxiliadora de la Inde-
pendencia de Cuba” y la “Liga de las hijas de 
Cuba”, por ejemplo, esta última representada 
por Emilia Casanova de Villaverde, esposa 
del novelista Cirilo Villaverde.
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En el Instituto de Historia de 
Cuba, en principio en su biblioteca y 
por el descriptor “Guerra de los Diez 
Años” en “Cuba-Historia”, se accede 
a dos fuentes primarias fundamen-
tales. Se trata de un escrito sobre la 
revolución cubana y el ejercicio de 
la diplomacia en ese tiempo, sobre 
todo en Estados Unidos, así como los 
conflictos y su evolución, escrito por 
Cirilo Villaverde10 y el otro de Manuel 
de Quesada relativo a sus trabajos en 
Venezuela.
Fuera de la Isla se conoce la exis-
tencia de fondos importantes en Ma-
drid sobre la Guerra de los Diez Años, 
que prácticamente no se han explo-
rado; en el Archivo General de la Na-
ción y el de Relaciones Exteriores de 
México, inexplorado en los intereses 
que ahora promueven este proyecto 
y solo como referencia del reconoci-
do historiador cubano Salvador Mo-
rales, quien trabajó esos archivos en 
función de un proyecto sobre 1898. 
Y, por supuesto, en Estados Unidos, 
donde algo se ha escudriñado aun-
que en particular para el último me-
dio siglo.
En fin, no debe subvalorarse la re-
ferencia que se tiene por diversas vías 
acerca de que en varios países latinoa-
mericanos, especialmente Ecuador, 
Argentina, Perú, Guatemala, Hondu-
ras, Costa Rica, Venezuela, Colombia 
y Chile, existe información de interés 
que podría contribuir a los presentes 
empeños, aportando otras miradas 
y elementos nuevos para el análisis, 
tanto de la diplomacia en su sentido 
estricto como de la política exterior, 
campos que como al inicio se indica-
ba están muy pobremente reflejados 
en la historiografía cubana.
10 Véase Cirilo Villaverde: “Revolución de Cuba 
vista desde Nueva York”. Informe redactado 
en julio último para su remisión al Presiden-
te de la República Carlos Manuel de Céspe-
des y anotado á tiempo de su publicación en 
esta fecha. Nueva York, Noviembre de 1869. 
También en Revista de la Biblioteca Nacional 
de Cuba José Martí, año 103, no. 1, La Habana, 
enero-junio, 2012, pp. 124-148.
Bombardeando la ciudad de Santiago de Cuba frente a Aguadores, 11 de julio
Hambruna por decreto en Cuba. Las guerrillas conduciendo a pacíficos
a uno de los puntos de reconcentración establecidos por el general Weyler
